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A . B I E R Y

CA PÍTU LO  P R IM E R O .

OKA. COIUDA EN BOCLAE.

Una semana despnes de la batalla de las P i­
rámides, el general Bousparte salla de visitar 
la célebre mezquita de Amrú, cdiñcada en el 
Cairo por el cooqaistador de Egipto, el lugarte­
niente de Ornar.

Esta mezquita es una délas mas curiosas de 
la ciudad, y so la visita priiicipalmeute para ad­
mirar la columna de Omar, que es, por decirlo 
asi, la clavo de la bóveda del edificio.

Hay una leyenda relativa á la columna; los 
musulmanes miran cou gran respeto la línea ne­
gruzca que surca el mármol déla  misma como 
una cicatriz, y una fueite depresión á la altura 
del hombro.

Para los no creyentes, la leyenda turra es di­
vertida como un cuento délas i / i /y  una No­
ches. Júzguese si no.

Deseoso Amrú de tener una columna muy só­
lida como la que so>tenia por si sola el templo de 
Dagot), envió embajadores á Omarcon la misión 
de suplicar al santo califa que expidiera una co­
lumna de la Meca, escogida per él, y de calidad 
superior.

Precisamente á la sazón tenia Ornar una co­
lumna do durísimo granito, y deseando tener 
contento á su lugarteniente Amrú, empleó su 
poder discrecional, y con voz firmo mandó á la 
columna que por si sola se trasladase al Cairo.

Pero ,cosa maravilioaa! Ja columna no se mo­
vió, haciendo oídos de mercader, como rl í'lulo de 
Egipto do que nos habla el salmo hi exita.

Irritado Justamente Ornar do tan notoria deso 
bccllencla, se dignó repetir el mandato, pero ta 
obstinada columna no hizo el loenor movimiento 
y se estuvo quieta como la primera vez.

Este crimen de reincidencia llevó al colmo la 
exasperación de Ornar, que cogió un curbach, 
larga correa de cuero, y descargó un latigazo á la 
coiumua rebelde coa toda la fuerza y empuje de 
na turco.

¿Creerá álguien que ese castigo tan merecido 
operó algún càmbio en el ánimo porfiado déla 
columna? Pues, no señor: guardó la misma ioso-

lentc inmovilidad, como si el soplo del záfiro bo- 
biese pasado por su granito.

Ornar se dignó descender entonces á ios estre- 
mos do una lucha personal, yasestó á la culpable 
un tremendo puñetazo capaz de derribar na toro; 
pero se hirió gravemente la mano, y la coiomna 
sin conmoverse por su atentado, ni siquiera pen­
só en tomar la fuga, sino que al parecer tomó la 
actitud do aguardar otro pañetazo con la mayor 
sangre fría del mondo.

Verdaderamente hay columnas insensatas que 
parecen haber perdido el chirúmeo. Por otra 
parte, el orgullo haco también pe der ia tramon­
tana á los hombres: seamos mas indulgentes.

La refiexiOD Inspirarla con mas acierto al 
docto califa Ornar en el instante en que ibaá 
descargar un desaforado puiitap'é á la columna.

—No cousiguiró rada asi,—pensó para su al­
bornoz—vale mas emplear otro medio.

Y con tono y ademan solemnes pronnnció es­
tas palabras:

—En nombre de Alá 1e mando que marches al 
Cairo y prestes tu apoyo & la mezquita de Amrú.

Al oir esas palabras ta columna, partió como 
disparada flecha, cruzó el desierto, y fué á plan­
tarse por si sola en el terreno designado.

La vena negruzca y la depresión del mármol ' 
ateUiguan la verdad de esta leyenda á los devotos { 
musulmanes.

Cuando el general Bonoparte y su estado ma­
yor hubieron salido déla  mezquita de Amrú, | 
entraron en ella varios grupos de soldados y 
8ub-(iftcÍHlc8 del ejército francés á admirar el | 
bosque de columnas sembradas con profliga- ! 
lidad oriental, entorno de la columna esclava 
de Ornar.

Una severa órden del dia encargaba A los re-1 
publicaoos de Areola y Lodl el respeto á la« 
mezquitas, las leyendas y loa Imane.-; pero'os J 
iojlscipllnados brotnistas soarric.-^gaban con fre­
cuencia á proferir alguna palabra buena ó mala 
contra la religión do Maboiiia, y los oyentes so­
focaban á la sordina las carcajadas burlescas y 
sacrilegas, bajo las venerables bóvedas de la mez­
quita de Amrú.

Unjóven hú-ar, de nombre ó sobrenombre 
Borgoi"^on, un discípulo do Berchigny, de squel| 
regimiento burlón por esceleucla, se abrJgabail 
cada paso detrás de una columna para espetar, 
una chanza, una pallad un equívoco profaee| 
contra el mueblaje de la mezquita de Amrú; pero 
las burlas del jóveo húsar incrédulo anmentaroa

Biblioteca Nacional de España



SEMANARIO FAMILIAR PINTORESCO. 67

mas y  mas al oír contar la leyenda déla columna 
por na árabe de edad madura, que parecía ser el 
esclavo de un grave musulmán, de mirada viva 
y  barba gris, que se pascaba por allí cerca sin 
decir una palabra.

El cicerone oficioso se osp^esaba bastante bien 
en francés, y respondía con serena dignidad á las 
pregontas,á menudo impertinentes, dirigidas por 
los soldados, á despecho de la órdeu del dia.

A cada chuscada do Borgoüon, el turco, úni­
co oyente indígena, se acariciaba la barba y lan­
zaba al aire miradaseslrafias, qoe el húsar cogía 
alvnelo, pero sin poder adivinar sn misteriosa 
espresion, lo cual despertaba mas á cada paso su 
curiosidad.

—¿Ese buen turco es tu amo?—preguntó Bor- 
gofion al cicerone.

—Sf, señor,—respondlóel árabe.
—¿Comprende el francés?
—No, señor; pero habla bastante bien la len­

gua franca.
La lengua franca se ha formado por si sola 

con palabras y desinencias do ios idiomas mas 
generales del Mediterráneo, y se bablaycom- 
preude eu todos los puertos del mundo.

Por lo tauto, oii M irseila, Barcelona. Nápoles, 
Palermo, Poudicheri, Vmifcob, etc., el estranjero 
tiene grandes prubabllidadcs de ser comprendido, 
cuando eo el puerto, pregunta, en lengua franca, 
al primero que encuentre.

¡ El turco habla oído el corto diálogo de Borgo-
Qon y su esclavo, y dirigió una graciosa sonrisa 
al jóven húsar, diciéiidolc:

—Bono/raucos tu, stranier, iono; Utjáblar ma- 
mtluqìiix tu soldardi Bona'berdi Bono.

—¡Malos demonios'... — esclamò Borgoñon;— 
me pareco que comprendo el turco... y no lo he 

i  estudiado eo mi vida.
—MI amo Fazz-Edin habla la lengua franca, 

—dijo el esclavo.
—¡Ah! ¡es la lengua f anca! ¡Mil gibas de dro­

medario! Pues bien, tampoco la he estudiado. 
Mahoma ha querido ser mi maestro de escuda, y 
me ha enseñado una lengua antes de la primera 
lección, antes del alfabeto. Este si que es un mi- 

, lágro mas grande que el de la columna de Amrú. 
I —Tv sabir ¿ono,-—dijo el turco;— ca- 
¡ /é , íu/u77iar eàiòuca; a casa seguir. Bono.
, —Bono, bono-, prenir ca/i, fumar chibuca,— 
5 respondió Borgoüon.—Pues no es nada elcom- 
g prender el turco.., si lo hablo! Y pensar que en 
j ios bagajes llevamos cuatro doctores borricos,

que estudian el turco desde que salimos de Tolon, 
y por el camino se han olvidado del francés sin 
aprender el turco!

El turco tomó la delantera y repitió la invita­
ción A casa seguir, con torpe ademan, pero con la 
intención mas cortés.

Borgoñoo siguió ésna dos golas y entró con 
ellos en el Ran kalll, el vasto bazar del Cairo, 
doode el comprador eneneutra satisfechos todos 
los capricho.«, si tiene dinero.

Al pasar por la prlucipal puerta ojiva, nn ven­
dedor ambulaote ofreció al jóven húsar soberbias 
pipas oruaUas de ámbar amarillo, pero el húsar 
se encogió de hombros y dijo:

—No tengo mas que una moneda de diez cuar­
tos, y no quiero cambiar.

Esa broma del soldado arruinado hizo sonreír 
ai torco, como si lo hubiese comprendido. El buen 
hombre se detuvo, preguntó el precio de la pipa, 
la compró sin regatear y la regaló generosamen­
te al húsar.

Borgdüon se llevó la mano al corazón, panto­
mima de todos los países, y dijo en lengua franca:

—Bono, turco, bono.
[Se continuará.)

YUCATAN.C A Z A  Y P E S C A .
pon

p . pSVOILo 

[Conctufíon.]

—Hallándome el año alguien te en Bal iza, cerca 
del golfo de Honduras, en compañía de un anti­
guo amigo de Nueva- York, que había ido á esta­
blecerse en las riberas del rio Ban Felipe de Ba­
calar, para comprar arroz y palo campeche, Da­
vison (tal era el nombre del yankee) me propuso 
Jerto  dia ir á la caza de jabalíes en una sábana 
pantanosa eu que estos animales hablan insta­
lado su cubil y bañadero.

Dlóme una carabina rayada de dos cañones, 
y nos fuimos como á nna milla y media próxi- 
mente de la habitación que ocupaba, bajo la 
sombra do un inmeuso algarrobo. A lo largo de 
la sábana se estondia un barranco hondo bor­
dado á su estremo por una elevada montaña. Da­
vison me aposto á ta entrada de! cañón y  se fué á
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tomar posiciOQ en medio del barranco. Luego, á 
una seílal dada á nna veintena de indios que te­
nia asalariados, comenzó la batida,

Veinte minutos después oí cierto ruido en­
tro los matorrales.

Creí de pronto que iba & habérmelas con un 
jabuH, y  preparé la carabina para estar dispuesto, 
pero con gran sorpresa mia, vi aparecerán ad­
mirable puma.

Sin pensar en la escasez de medios de defensa 
y  ataque, disparé el riñe sobre el enorme animal, 
al cual rompí las dos manos. En cualquiera otra 
parte que la hubiese herido se habria luuzado 
sobre mí, y nada hubiera podido librarme de una 
muerte cierta. Herido como estaba, el puma no 
pensó mas que en baii\ metiéndose en medio dol 
matorral.

En tanto que yo volvia á cargar el fusil, los 
indios descargaban desde lo alto de una peña, á 
que se habían encaramado para ver mejor el 
puma, nna lluvia de piedras que aplastábanla 
maleza, pero de Ja cual no salía nada.

Al tener dispuesto mi rifle, me puse en busca 
del carnívoro, y al verlo le planté una bala en 
medio del pecho. Lanzó un rugido la Aera, luego 
saltó para huir por el espacio descubierto entre 
el matorral y la sábana; pero la táctica era mala, 
pues recibió dos ó tres tiros en el acto. Parece 
que no tcniagunas de morir en aquel sitio, puesto 
que procuró volver, retrocediendo, á la guarida 
de donde había salido.

Mi compañero y yo habíamos agotado las 
municiones, y pedimos cartuchos á los ojeado- 
res; pero los bribones los hablan gastado todos, y 
nos encontramos Davlsonyyo en la dura ne­
cesidad de volver á la tienda de campaña para 
renovar las manidones. Verdad es que una hora 
después estábamos de regreso, armado cada uno 
con dos rifles y un cuchillo de monte.

Penetramos en la sábana, A pié, siguiendo las 
huellas del puma por la sangre que dejara á su 
paso.

Davison fué el primero en verlo, y le envió 
una bala. El animal lanzó un horrible rngido 
y se lanzó bácia nosotros. Allí moríamos si no 
tomamos el partido de encaramarnos á un árbol.

Tres veces repetimos esta maniobra, hasta que 
por fin, viendo al puma tendido de costado, crei­
mos que estaba muerto.

Nos acercamos entonces: Davison é quince 
metros de distancia disparólos dos cañones so­
bre la ñera, que no se movió.

Mientras tanto yo seguía adelante, y al hallar­
me á cinco metros solamente, me propuse clavar 
otra bala á nuestro temible enemigo para estar 
mas segaros do su sueño; pero Davison se opuso 
diciendo que era inútil cebar á perder masía 
hermosa piel de «su víctima.»

Continuamos, pues, acercándonos, cuando de 
repente, saliendo la ñera de su letargo, admira­
blemente fingido, saltó bácia mí, mgiendo y con 
el pelo erizado.

Davison alcanzó valerosamente la peña mas 
cercana, y otro tanto hice yo, seguido por el 
puma, mientras que los indios, quo vieron ese 
inesperado accidente, dijeron: Piéa ¿para que os 
quiero?

Oia yo los saltos del puma en pos de mi, y 
confieso que no las tenía todas conmigo. La sola 
esperanza que me quedaba era dar media vuelta 
y descargar á mi enemigo en el pecho una vigo­
rosa cachillada.

Eu el momento en que muy á la fuerza me 
decidía à tentar ese medio heróico, el poma con­
siderando mas cómodo vengarse en uno de los 
indios, que teniendo mal en una pierna, no ha­
bla podido correr tanto como los otros, me dejé 
para acometer á este desdichado. Alcanzóte en 
efecto, y el choque entre la ñera y el pobre peón 
hubiera bastado para matar á cualquier otro que 
lio fuese un indio; pero esto resistió. Con todo, era 
aquel el postrer esfuerzo dol puma que cayó para 
no volver á levantarse.

El animal media dos metros y veinte y cinco 
centímetros, y tenia una piel admirable, que aun 
ahora, quiero creerlo, forma la alfombra que tie­
ne al pié de la cama una hermosa criolla deis 
Luisiana, á quien tuvo el placer de ofrecerla á mi 
regreso del Yucatán.

Durante este viaje con Davison, tuve el gusto 
de probar por primera vez la carne de caimau.

Viajábamos átravés de bosques para volverá 
la costa, y hacia tres dias que carecíamos do ví­
veres frescos. Porla noche, al llegará una aldea 
indiana, nos ofrecieron en la choza donde habla­
mos encontrado la hospitalidad, un plato qncjá 
decir verdad, no me gustaba mucho.

Pregunté lo que era, y mo respondieron qat 
calman. A pique estuve do procoder á la re-, 
mana. Sin embargo vencí la repugnancia, y qui­
se saber por qué razón rals huéspedes so alimen-- 
tabau con tal carne teniendo tan á mano la caM 
de pelo y pluma.

Respondiéronme quo la pesca de cálmanos en
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mas íácil qne la caza & los aoimales y  ares.
EDseSáronnos en el j(tcal de la casa dos cai­

manes vivos con las patas atadas, la cola cortada, 
y  el vientre arriba: esta precaución de cortar la 
cola á los sanrlanos del Yucatán, se esplica por la 
fuerza sorprendente de esa arma que podría muy 
bien romper una pierna al imprudente que se le 
acarease. Uno de aquellos mónstruos media con 
la cola unos diez y  siete metros: el otro era joven- 
cito. Los dos rechinaban los dientes y  agitaban 
las mandíbulas, demostración qne habrían podi­
do escusarse. El olor que esparcían era intolera­
ble y  se parecía mucho al de almizcle.

Nuestro huésped nos informó qne se cogia h 
los caimanes de dos maneras: con un inerte gar­
fio provisto de cebo, y... con las dos manos.

AI ver qne yo sonreía incredolamen te oyendo 
esta última esplicacion, el indio me pregnntó 
si dudaba de su palabra.

—Sí vnesefiorias,—aiíadió, —quieren ver esta 
pesca, pueden verla.

— por cierto—respondí,—y aquí van dos 
daros para el que nos proporcione semejante es­
pectáculo.

El indio fué en e ^ u i  la i buscar i un negro, 
corlado á la talla de los Hércules, pero muy flaco.

—Aquí están estos dos caballeros,—le dijo,— 
que desean verte coger un layarlo con la mano.

—Nada mas fácil.
—Aquí tienes un dnro para ti.
—Entonces denlo ustedes por cogido.
Cinco minutos d-espues nos encaminábamos á 

una pequeña laguna qoe atravesamos en nna pi­
ragua gobernada y dirigida por el negro. Apenas 
desembarcó en la otra orilla, Pedro sacó de la vai­
na. un inerte pnñal, enya hoja, de ocho poigadas 
de la^o , parecía nn enorme clavo cuadrado en 
súbase. Nosotros seguimos tras él con precau­
ción, para no espantar la <caza.>

De pronto nos indicó Pedro un ponto de la ri­
bera cubierto de altas yerbas y  juncos á diez pa­
sos delante de nosotros. En el momento dos san- 
rianos de corta cola se chapuzaron en el agua co­
mo dos culebras.

Pedro se arrojó en seguida ai agua con el pu­
ñal entre dientes; dió un chapuz y no volvió á 
parecer. El espectáculo era en verdad terrible. En 
^ano buscaban mis ojos por dentro del agua: so­
lamente el remolino nos indicaba el punto por 
donde Pedro había desaparecido.

Así trascurrieron algunos segnndos, largos 
como un siglo; Inego el agua se agitó; la cola del

mónstrno azotó la superficie con fuerza imponde­
rable, y  vimos su cuerpo agitarse en rápida evo­
lución. Pedro cnbierto de fango y algas, estaba 
asido al vientre del caiman.

El hombre y  el sanriano volvieron á sumergir­
se tiñendo de sangre el agua. To no respira­
ba ; sentíame helado de terror.

De repente el agua volvió á removerse, y vi sa­
lir á Pedro solo, medio sofocado.

—Este maldito me cortó el dedo, pero está 
muerto!—esclamò nadando hácia nosotros.

Con efecto, Pedro nos enseñó la mano derecha 
ensangrentada, á la cual faltaba el dedo índice; 
y  mientras se limpiaba del lodo qne le cabria, nos 
señaló una masa rojiza que flotaba sobre el agua, 
al otro lado de la laguna.

Verdaderamente era el caiman, que estaba bo­
ca arriba y  con el pecho abierto por cuatro puña­
ladas. Media catorce piés. Ofrecí á Pedro otro du­
ro, y  le compré su cuchillo, que todavía conser­
vo en mi panoplia.

Los indios del Yncatan son los únicos que eje­
cutan ese rasgo de fuerza y destreza incompren­
sibles, y lo mas extraordinario es que el caiman 
parece hnir de los ludios, mientras que en los Es­
tados-Unidos y en Tejas, se echa sobre ellos para 
devorarlos.

Propusiéronnos en la a'dea en cuestión una 
cacería de pomas; pero era menester aguardar 
ocho dias para reunir todos los cazadores y 
era imposible esperar tanto tiempo. Me negué lo 

I mismo que Davison.
; Sin embargo, no pode resistir al atractivo de 

Uí.a pesca do tirtogas con ayudada un hierro 
j enastado de nn palo. En el Yucatán se llama da- 
' tar la tortuga.

AI día siguiente por la mañana antes de ama­
necer, acompañé á mi hnésped en sn canoa que 
gniaba nn jóven de quince á díezy seiaaños. Los 
dos sondeábamos el río qne desemboca en la lagu­
na. Para lograr buen resaltado es precito tener ad­
quirida la costumbre; ya había clavado mi hnés­
ped dos tortugas sin que yo hubiese consegui­
do otra cosa que rascar el caparazón de una sola. 
Con todo, acabé por enfilar una que apenas tenia 
seis pulgadas de diámetro, y  de la cual se hubie­
ra burlado el cocinero. Mi huéspe-1 babia ensar­
tado cinco de doce á catorce pulgadas, cuya car­
ne es suculenta condimentada á la indiana; es 
decir, con muchas especies y  zumo de limón.

Los mejicanos tienen á veces el p'acer de ver 
luchas de animales. Cierto día demi pcrmaneDCia
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eo Méjico, la plaza en qne sacien efcctoarse las 
corridas de toro?, lué testigo de an combate de 
dos pamas con dos búfalos. No era un espectáca- 
lo Doevo páralos ciudadanos de la ciudad real; 
pero para los norte-americatios y earopeos resi- 
dcates en Méjico era ana función sumamente es- 
traordinaria.

Dejo á un lado la descripción de la plaza de 
toros qne es ana de las mas pintorescas de la re­
pública mejicana. La muebedombre habla lle­
nado las gradas y palcos; ai sonar la hora seña­
lada, se abrió una puerta colocada en la boca de 
on subterráneo, y vimos salir primero un pama 
macho, laego otro hembra, pareciéndose ambos á 
dos leonas, toda vez qae el puma m&cho no tiene 
melenas.

Los dos carnívoros estaban contenidos en ana 
especie de Jaula cerrada con barrotes de madera 
y nn enrejado de hierro, la cual avanzaba basta 
mediados del circo, de manera que pudieran verse 
desde todo el ámbito de la plaza las evolociones 
de las ñeras, hasta el momento enqcese lea pon­
dría frente á frente de los búfalos.

Por último, los clamoreos de la muchedumbre 
fueron creciendo de tal suerte, que los empresa­
rios del espectáculo comprendieron que habia lle­
gado el momento de empezar la lucha.

Dióse entonces suelta á dos magníQcos búfa­
los, llenos de ardor y pujanza, que caracolearon 
en rededor de la plaza, yendo de aquí para allá, y 
acabaron por apostarse con aire de desafío de­
lante de la Jaula en qne rugían loa pumas.

En el momento que menos se esperaba, se 
abrió una trampa por medio do una cuerda, y  de 
repente salieron los dos felinos arrastrándose, dis­
puestos á lanzarse sobre los bisontes. Estos aguar­
daban á la defensiva, y cuando loa pumas toma­
ron su arranque, saltaron adelante evitando las 
zarpas del enemigo. La segunda vez, empero, 
comprendiendo que la misma táctica no podría 
ya servir, los bisontes se colocaron uno Junto á 
otro, y agacharon la cabeza en actitud de recha­
zar á cornadas on ataque Inevitable.

Los pumas se arrastraron de pronto, y luego 
do improviso se lanzaron asiéndose lo mejor que 
pudieron á lajiba bellosade los dos toros, con las 
manos aferradas en el testuz de cada animal, para 
poderle rasgar los ojos con los dientes, y cegarlos.

Pero los bisontes sintiendo el peligro, se con­
certaron tácitamente, y pronto se vló los dos pu­
mas amartillados uno con otro en la frente de loa 
toros, que avanzaban y retrocedían, de manera

que su cabeza les servia como un yunque en el 
que iban á aplastar los dos pumas.

A la segunda sacudida, uno de los bisontes 
aplastó á  su enemigo, que cayó estremeciéndose, 
jadeante, en la arena del anfiteatro.

Conociendo el otro puma que la partida era 
desigual, se inclinó rápido á un lado, y en vez de 
encaramarse sobre el bisonte, se lanzó sobre él 
sin agarrarse, procurando romperle los ojos con 
las zarpas. Consiguiólo eu parteen nnu desús 
enemigos; pero el otro, acudiendo al socorro del 
que acababa de ser victima de tan desleal aten­
tado, llegó con la celeridad del rayo, y acometien­
do por detrás al puma, le descargó un tremendo 
golpe lanzándolo por el aire con las costillas rotas.

La ñera cayó pesadamente sobre la arena, y 
sin darle loados bisontes tiempo de levantarse, se 
precipitaron sobre ella, y á coces y cornadas lo 
ramataroQ en na abrir y  cerrar de ojos.

(Trsduccioa de P. Nacents.)

Expedición al Centro ds la F lorida,EL O K I C H O B l.
poa

| i .  0 £ LA ̂ LAKOHEAE.

(Conhauacíon.)

Recnerdos del pasado, ¿no sois acaso la mitad 
de la vida...?

Natoralmente, despnes de aqnellos recuerdos, 
la empresa tan peligrosa que Julián debia aco­
meter fué haciéndose el principal tema de las 
conversaciones afectuosas de la Jóven.

El bravo Segrls defendía ásn amigo con todas | 
sns fuerzas, cuando ella acusaba á Julián, no sin ¡ 
convenir, empero, que á obrar de otro modo, sn ' 
dignidad habría sufrido un menoscabo que ella , 
y las personas que le apreciaban no le habrían ■ 
perdonado jamas...

Mas ;oh dolor! esa empresa se convertía pocoi ! 
poco en cansa de zozobras y temores, hasta en­
tonces DO concebidos ni sospechados... Empeñá-; 
base entre los dos primos una tierna y dulce in­
timidad, que pronto dió á comprender á Julián 
que su linda prima no podía serle ya Indiferente.

Y eso despertó á la vez un acerbo dolor en el 
gallardo mancebo, y un tierno a fan onau corazón; 
pero era hombre enérgico, y con entereza recbazé 
tudo pensamiento de felicidad qne se le pre­
sentase.
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Elevando en cierta ocasión los ojos al dolo, 
ocopada so monte por tales ideas, dejó escapar 
entre suspiros estas palabras quo describían per­
fectamente el estado de su alma:

—¡No! los sentenciados à muerte no pueden 
pedir amor... Y yo... ¿qué soy j'o... sino un in­
feliz coudenado à morir...? |No, noi es preciso 
marchar...

Lueg'o, pasando al aposento de su amig'o de in­
fancia, le dijo con decisión:

—Segris araiffo, es preciso partir... No ea de­
masiado pronto... me comprendes.

—iPobre Juiiaol
—Es preciso... tengo roiedodoqueFernaud'ria 

me ame... yo... en cuanto é mi, conozco que la 
amaré siempre... No q ulero despccl Irme .. La des­
pedida seria dolorosa, terrible... ¡Marchemos, ha­
yamos!

—Pues qué, ¿de veras quieres salir de esta 
casa?

—¡Hoyamos, te digo! Si mt prima siente por 
mi alguna ioclinacion, nunca rae reprochará el 
cumplimiento de mi deber. SI me olvida... [oh, 
entonces!... ¡mejor, cien veces mejor!...

—Está bien, amigo querido; se hará lo que 
dices. Quizás tienes razón.

Al anochecer del dia sígaieute ambos amigos 
se retiraron á sos aposentos como de costumbre, 
tranquilos,serenos,dando las buenas noches á los 
dueños de la bacleuda, como si al despertar hu­
biesen debido continuar la afectuosa conversa- 
clon interrumpida.

Sin embargo, quizás Julián dejó vagar sus 
miraiias nu poco mas que de ordinario por el he­
chicero rostro de Pernandiua; quizás su apretón 
de manos de cada noche á don Cristóbal fué algo 
más fuertey prolongado que los otres dias... masá 
esto se redujo todo. El jóven tenia dominio sobre 
sí mismo................................................................

Y al levantarse el sol, despertaron á Fernan- 
dlna las esclaraaciones do su negra favorita... 
¡La goleta había desaparecido!

Uu criado enviado al aposento de don Julián 
trajo ei siguiente billete al pobre don Cristóbal, 
todavía conmovido y aturrullado:

«Qjeridisimo Primo: Le doy á usted las mas
cordiales y e.spresivas gracias por su hidalga hos­
pitalidad. Usted lo sabe todo; debo marchar; no 
me pertenezco; pertenezco á nil adversario. Debo 
tepiniiiar la misión en que me empeñé: déjeme 
nsted, pues, vencer ó morir...

»Permita mi prima decirle que nunca la olvi­
daré: y recuerdo que en los momentos do dura 
prueba, será ella el rayo radiante de sol que ilu­
mine mi vida.

»Adiós á todos.
»rtuoguen ustedes alguna vez por su afectísi­

mo y muy atento primo y  S. S. Q. B. S M.
»Julián.»

CAPÍTULO VII.

KL RIO SAN JUAN.

¡Ah' cuando los queridos moradores de Buena 
Vista, mecidos en su sueño por el canto de mil ca­
noras avecillas, abrieron los ojos á la luz del sol, 
la goleta se hallaba ya muy lejos.

Aquella misma noche Segris habla puesto la 
hélice en m>viraient>, y la orillase alsj^ba á los 
claros fulgores de la pálida luoa, como una deco­
ración fantástica quo se retira en torno del es­
pectador.

Por otra parte, á partir do Pltalca, el rio pa­
recía pasar por un brazo del lagoNuns: tan an­
cho se presentaba allí, y de tal manera la poco 
antes rápida corricoto se ostentaba mansa en 
medio de aquella lumcasldad de agua muerta.

Desgraciadamente el lecho del rio se hacia 
cada vez mas difícil de cruzar en medio de las 
vegetaciones Ootaiites que obstruían toda la su- 
perñclo del lago. Forzoso era retener la pujanza 
de la máquina de la béüce para no romperla en­
tro aquellos obstáculos.

El dia encontró, paes, la Conflamaen tal situa­
ción, y fué menester queel capitan Sogria toma­
se muchas precauciones para cruzar aquellos en­
redijos de plantas filamentosas y de árboles 
arrancados que se entrecruzaban contribuyendo 
á cerrar espacios vastísimos.

Todo el día se tuvo que trabajar con esfuerzo 
y tino; y así pudo por flii la goleta salir de aquel 
lago, y el cauce del rio se estrechó mas de lo que 
hasta entonces se habla visto por los tripulantes 
de la Conjlanza.

La a.dva virgen de ambas riberas parecía in­
clinarse por una y otra parte sobre las aguas, 
como para taparlas y cerrar el paso á la ligera 
nave...

Al amanecer el tercero dia, cnando Julián 
despertaba, creyó oir una voz dulce de mujer que 
murmuraba oraciones ó actos de gracias á su 
oido. Al propio iustauto sintió apoj ar unos la-
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bios en sa mano qne colgaba fuera de su angosta 
cama de marino...

¿Era aquello qd sueño? ¿ana ilasion de los 
sentidos?...

Don Julián se incorporó.
Una jóven india se hallaba postrada de hino­

jos ante sn camarote.

Sn nariz recta, de tipo griego; sus labios del­
gados, sus facciones regulares, sus rasgados ojos 
negros como la zarzamora, sn tez cobreña clara, 
denotaban uno de los hermosos modelos de sn 
raza.

—¿Quién eres?—preguntó D. Julián del Meri!.
—¡Piedad, señorl no me entregue usted.

D O R G O S O N  E N  E G IP T O .

A ld e a  o n  e l  o a m ln o  d e l  C n lro .

—Pero di: ¿qnién eres?
—Piedad, señor, en nombre de su madre de 

usted, on nombre...
En aquel momento se adelantó una persons, 

oculta fi Julian por el tabique en que estaba em­
butida la cama. El criollo español le dirigió una 
mirada interrogadora.

Era Tobias.
—¿Qué mujer es esta, Tobias? —preguntó 

aquel.

—MI hermana Sara, señor.
—¿Y que quiere?
—Implora, como yo, señor, que no la entre­

gneis á su amo Mayor...
—Pero si yo no conozco ñ ese Mayer...
—Sin duda; no le conoce nstoJ, señor... Sara 

ha querido librarse de ios deseos do ese Mayor; 
ha huido; pero la perseguirá... ¡Procurará co­
gerla otra vez por todos los raedlos poalblesl 
aunque haya de darlo caza con sus perros, que !s
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desg'arrarán si cae bajo sua caninos... Està per­
dida, sefior, si TuelvG al bosque.

—BlDD, Tobias, yo quisiera...
Y fijando los ojos en la pobre esclava que se­

guía arrodillada, la vid Julián, envuelta en po­
bres andrajos desgarrados, h través do los cuales 
se velan sus miembros heridos, llenos de sangre 
y cardenales k cansa de loa rodos golpes que re­
cibiera con las espinas de la selva... Suspiés 
hinchados por el cansancio, apenas estaban cu-

biertos por malos pedazos de calzado llenos de 
barro...

-  ]Pobre mujer!—repuso el señor del Meril 
¿desde cuando andas fugitiva?

—Desdo doce dias, señor. Estaba en casa de 
Mayer, cerca de Jacksonville ..

—¿Y viene de tan lejos?...
—Sí, señor. Esta m.añana apenas tenia fuerzas 

para tenerse en pié, y hacernos seúa'es desde 
la orilla, cuando yo la he conocido y he rogado a‘

v i a j o  p o r  el Kí?; Imi

señor Segrls que me prestase la lancha para ir á 
salvarla.

—¿Y que hacemos de ella ahora?
—Di'jela usted ocultar por unos dias en la go­

leta, sefior: todos se lo rogamos, y  así so salvarli... 
¿Qué arriesga usted, si so aleja .'c las ciudades?... 
Además, ia pobre no le costará A usted nada... 
Yo prefiero pagar su maiiuteucioii de mi salario 
si el sefior mo lo permito...

—Amoy señor,-interrumpió lajóven escla­
va;—teuga usted piedad de m í.. Soy muy des­
dichada... Sálveme usted... mo esconderé eu el

fondo de lañare... ¡Oh! por Dios no me entre­
gue... ¡han soltado los perros y me hallarian!... 
Esto diciendo la pobre india temblaba de pies á 
cabeza como estremecida por cscalofrius.

—Tobías, permito que Sara se quede á bordo 
algunos dias. Que se vista de honilire, y pasará 
por nuestro grumete... Pidoal señor Segris lo 
que sea menester.

Sara todavía postrada do rodillas, besó otra 
voz la mano dd  español, y levuutando la vista al 
cielo dijo ron inefable dolida:

—[Loado scH Dios, amo mió! él lo bendecirá...
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Sara do es fuerte, pero conoce la vida de tos bos- 
qoes... puede ser útil k usted, deje poes que le 
acompaúe al Oklchobí.

—¿Cómo sabes à doede voy?—Preguntó don 
Julián volviéndose vivamente.

—¡Ali, seúor amo! todo el mundo lo sabe en 
Jacksonville y las cercanias.

Reflexionaba el Jóven del Merli sobre lo que 
acababa de permitir, cuando entró su amigo Se- 
gris, que en nombre de la humanidad aprobó ca­
lurosamente lo que el español habla hecho.

—Pero no tenemos caballo para ella... y luego 
una mujer... de que puede servirnos una mujer 
en semejante espedicion.

—Puedes mandar que monte en el caballo del 
equipaje. En cuanto é lo demás, una india puede 
serte muy útil en la ssiva virgen... puede pres­
tarte mil servicios... Amigo mio, has bocho el 
bien al prójimo en provecho tuyo, créeme. ¡Llé­
vatela!

—¡No hablemos mas de ellol ¡á la voluntad de 
Dios! Quizá me traerá buena suerte.

Ejecutóse la transformación indicada por don 
Julián, y la Con/íama prosiguió la marcha con 
el aumento de un grumete.

Los días siguientes recobró la pobre Sara toda 
la jovialidad que le era propia, pareciendo la 
acosada palomita que escapa de las garras del 
gavilán; pero su alegría era tranquila como ia 
que es general entre la gente de su raza. Presta­
ba mil peqne&os servicios á los tripulantes; y no 
cabe dudar que los vestidos de los cazadores de 
los bosques tienen á veces necesidad de la mano 
de una mujer por muy fuertes y resistentes qne 
los supongamos.

Mientras tanto ia nave seguía subiendo por 
el rio.

Los últimos plantíos de añil, caña de azúcar, 
maiz y algodón babian desaparecido tiempo ba­
cía.■■ y la Con/iaríza navegaba por entre espesa­
ras impenetrables que se cstendian en masas 
Inmensas á derecha é izquierda.

Habla cruzado dos lagos, el Tule y el Narva- 
ka, cuando ua brusco recodo del San Juan, eu di­
rección bácla el este, llevó ia nave hácia Nueva 
Esmirna, la última dudad edifleada en aquella 
costa del Atlántico.

Cuanto mas avanzaban remontando el corso 
del rio, tanto mas se multiplicaban las lagunas, 
tanto masse acercaba á estas el San Juan en me­
dio de terrenos bajos cubiertos do cañas, chapar­
rales y espinos.

Pronto se notó otra laguna grande llamada 
Rio Hilbord. Pero poco á puco el rio que seguían 
nuestros amigos fué trocánduso en arroyo, que 
era preciso sondear á cada recodo, para no encon­
trarse varada la embarcación de menor ca­
lado.

De pronto so vislumbran al sud las colinas de 
donde nace aquella corriente, y por lo tanto es 
preciso aburdary seguir por tierra su camino.

Cruel fué la separación de los dos camaradas 
de lurancla.

La Confianza carecía de agua para navegar; 
casi estaba varada...

Aquella mañana los caballos satisfechos de 
sentirse en tierra ílrme y fuera de sus cajas, pia­
faban sujetos del bridón por el bravoEsUglay 
Tubias.

Hablase instalado ya á Sara en el caballo de 
los equipajes.

Mínecava ahorcajado en el suyo, como un pa­
ladín de la Edad media, tenia del bridón la ca­
balgadura de don Julián.

—Adiós, Segris,—dijo este.—Gracias, herma­
no, y sé feliz.

—Yuy á acoderar la goleta en una ensenada, 
y  te aguardaré...

—¿Para qué, amigo mío? es un sacrificio inú- 
ttl. Vuélvete ó Buena Vista.., Y dlles que si mue­
ro, será para ellos mi postrer pensamiento. SI 
vivo, ai Dios me salva, ellos serán loa primeros 
que reciban ia noticia.

—¡Dios te guie, amigo querldol
Apenas á caballo, haciendo con la mano un 

cariñoso signo de despedida á Segris, don Julián 
le señaló en seguida el cielo, y encaminándose 
hácia el sud, se dirigió á la región de las colinas.

(5« conlínuoni.]

SECRETOS DE T O CA D O R .
BBOKTA PABA PONSB LA P!BL BLANCA T ATEBCIO- 

PELADA.

Tener la piel blanca es muy fácil, pero con la 
mayor parte de los cosméticos usuales compues­
tos de sustancias corrosivas, no solo la epidermis 
se echa á perder, sino quo es muy fácil contraer 
enfermedades graves.

Los polvos de arrjz, que, cuando son puros, 
son bueno°, tienen el inconveniente de despren­
derse con suma facilidad.
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La sostaiicia qae vamos â indicar no ocasiona 
perjuicio, y ilena completamente el objeto.

Deslíase una cocliarada de almidón en polvo 
en un vaso deaífoa destilada, y resultará una 
pasta clara. Eu esta pasta se moja un trozo de al­
godón, que luego se pasa suavemente y muy 
igual por la piel: cuando la capa está seca se to­
ma otro pedazo de algodón también seco, y  se 
frota ligeramente para hacer desprender la parte 
de pasta que no está adherida á la piel. Luego 
con otro pedazo de algodón seco se ponen polvos 
de almidón, frotando ligeramente, y queda la piel 
con una blancura deslumbradora. Esto último es 
necesario, pues sabidos son tos efectos del aire y 
del sol sobro la piel cuando esta algo húmeda.

Si además de poner blanca lit piel se le quiere 
dar el brillo aterciopelado del raso, se usará delà 
siguiente Po»za¿s, Fúndanse si baño-maria 100 
gramos de cera virgen y otros tantos de blanco de 
ballena, con 200 gramos de aceite de almendras 
dulces. Hecha la fusion, aüádanse 100 gramos de 
zumo de cohombro y 50 de espíritu de vino, mez­
clándolo todo blon con una espátula.

Para el empleo de esta composición, basta es­
tenderla sobre la piel con un lienzo úoo, de ma­
nera que la capa sea delgada é Igual, y  cuando 
está seca, se frota con otro lienzo, Qno también.

EDGARDO POE Y SUS OBRAS.
J U L I O  V E K N E .

(Conlisiiocton.)

Llego al Escarbajo de oro, y aqní el héroe de 
Edgardo Poe va á darnos pruebas do nna sagaci­
dad poco común.

Me veo precisado á citar un largo pasaje de 
esta novela; pero no 08 quejareis, lectores mios, 
y aun 03 prometo que lo volvereis á leer mas de 
una vez.

Poe había trabado futlma amistad con no tal 
Guillermo Legraud, que arruinado tras una série 
de desgracias, salió de Nueva Orleans y fué á es­
tablecerse en la Carolina del Sud, cerca de Char­
leston, en la Isla de Sullivan, compuesta única­
mente do tres millas de arena de mar, ancha de 
no cuarto de milla.

Tenia Legraud un caráctermisántropo, some­
tido á frecuentes alternativas do entusiasmo y 
melancolía.

Se le tenia por una cabeza algo desordenada, 
y sus padres le hablan puesto á sus órdenes no 
viejo negro que respondía at nombre de Júpiter.

Como veis, ese Legrand, ese amigo de Pee, se­
rá también un carácter excepcional, nn tempera- 
metito archtnervioso, sobrcescltable y sujeto á 
crisis Interm:teutes,

Fué á visitarle Poe cierto dia, y lo encontró en­
tregado á un contento imposible de esplicar.

Legrand coleccionaba conchas y ejemplares 
entomológicos, y habla descubierto un escarabajo 
de uoa especie extraña.

Ab! esperabais esta palabra, ¿no es verdad?
Legrand no tenia á la sazón el animal en su po­

der; lo habia prestado á uu amigo suyo, el te­
niente G“ '  que residía en el fuerte Muultric.

Júpiter declaraba no haber visto en toda su 
vida un escarabajo semejante, qoeera de color 
brillante de oro y de peso considerable.

El negro no dudaba que aquel insecto fuese 
de oro macizo; lo creía á piesjuntíllaa.

Quiso Legrand dar á su amigo un dibnjo del 
animal; buscó un pedazo de papel, y no hallán­
dole, sacó de su faltriquera uu t. ozo de vitela vie­
jo, muy Búuio, en el cual se puso á dibujar el in­
secto.

Pero, cosaextraQa, al acabar, y pasar el perga- 
mü o á manos de Poe, éste vló piulado en él, no 
uu escarabajo, sino un cráneo humauo distinta­
mente trazado, lo cual hizo notar á su amigo.

Guillermo uo quiso ver lo mismo; pero á la 
vuelta de uua ligera discusión no pudo menos de 
confesar que su pluma babia dibujado uu cráneo 
perfectamente marcado. Tiró el papel de muy 
mal humor; luego lo cogió del suelo, volvió á mi­
rarlo reflexivamente, y por último, lo encerró en 
su pupitre.

Hablaron ambos amigos de otra cosa, y Poe 
se retiró sio que Legraud hiciera nlugun esfuer­
zo para retenerlo algo mas en su compañía.

Un mes después recibió Poe la visita del ne­
gro, que muy receloso é inquieto, le habló del 
estado enfermizo de su amo, que se había puesto 
taciturno, pálido, débil, y atribuía tal cambio al 
incidente de que el escarabajo habría mordido á 
Gui'lermo.

Desde a que! tiempo tortas las noches soñaba oro.
Júpiter llevaba ademas una carta de su amo, 

en la cual rogaba á Poe que fuese á verle.
« Venja nsled, venga,-deda.—Deseo verle esta 

noche para un asnillo importantísimo. Leaseguro 
que es de la magor importancia.»
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\
VJ JL/

CoDBlderad como va empeñándose la acción y 
de qne Interés tan debe ser esta historia,
ün monomaniaco que sueña oro por haberle mor­
dido un escarabajo.

Poe acompañó al negro hasta su lancha, en la 
qne se encontraban ana guadaña y tres zapas, 
que Júpiter compró por órden de Guillermo.

Esta adqnislsion le maraTílló.
Llegaron á la isla á las tres de la tarde próxi­

mamente.
Legraud aguardaba á so amigo con fobril im­

paciencia, y  le estrechó la mano con nerviosa es- 
citaclon. «Su rostro cataba pálido, de un pálido 
espectral, cadavérico, y sus ojos, natnralmente 
muy hundidos, brillaban con sobrenatnral fu- 
gor.»

Poe le pidió noticias del escarabajo de oro, y 
Guillermo le contestó que aquel escarabajo esta­
ba destinado á producir su fortuna, y que hacien­
do de él un uso conveniente, llegarla hasta el oro, 
del cual el insecto era el Indice.

^ . s í  diciendo le enseñó un insecto muy nota­
ble que hasta entonces no hablan conocido los 
naturalistas; tenia en un extremo del dorso dos 
manchas negras y redondas, y en el otro una 
mancha de forma oblonga. Sus élitros eran esce- 
civamente duros y relucientes, y teuian sin dis­
puta el aspecto de oro ennegrecido.

—«Lo he hecho venir, — dijo Guillermo á 
para pedirle consejo y ayuda en el cumplí- 

mient^¡(^aa miras del destino y del escarabajo.»
Poe interrumpió á Guillermo, y le tomó el pul­

so; mas no la encontró el menor síntoma do cu- 
lentora. Quiso, sin embargo, desviar el curso de 
sus ideas; pero Guillermo manifestó su intento 
formal de emprender aquella misma noche una 
escursion, eu la que el escarabajo debía represen­
tar un gran papel,

No tuvo mas remedio Poe qne seguirle con Jú ­
piter.

Marcharon los tres; cruzaron el canal qne se­
paraba la isla de la tierra ñrme, y la pequeña 
compañía, deapnes de pasar las tierras montaño­
sas de la costa, avanzó por nu terreno horrible­
mente agreste y desolado.

Al ponerse el sol entraban los tres en nna re­
gión siniestra, cortada por hondos barrancos.

En una estrecha plataforma se elevaba nn tu­
lipero silvestre en medio de ocho ó diez robles.

Guillermo mandó á Júpiter que se encarama- 
so al árbol, llevándose el escarabajo atado al ex­
tremo de un largo bramante.

A pesar de su repugnancia y gracias á las 
violentas amenazas de sn amo, Júpiter obedeció, 
llegando pronto á la  principal ramiñcacion del 
árbol, á setenta piés del suelo.

Entonces Gniltermo le mandó seguir la rama 
mas gruesa»

Pronto desapareció Júpiter por entre el follaje; 
y  cuando pasó siete ramas, sn amo le dijo que 
avanzara por la sétima tan arriba ó lejos como 
pudiera, y le manifestase si vela algo singular.

A vueltas con sus vacilaciones y  dudas, pues 
la rama le parecía podrida, y halagado con la 
promesa de nn dnrejo ou plata, el ne^ro se enca­
ramó basta el extremo de la rama.

—«Oh, oh!—esclamò.—Jesusy María!...piedad 
de! mí ¿Qué hay en este árbol?

—»Bien, di que hay!—gritó Legranden el col­
mo de la alegría febril.»

Júpiter se encontraba en presencia de nn crá­
neo humano, sujeto con un grueso clavo, y des­
carnado por el pico de los cuervos.

(Se ccnlinuarú.)

mm DE CELEBRIDADES,C Á R L O S  G O U N O D .
ATONTES B i o f in . l n r o -

BECOQtDOS
Fi>nF R A N C I S C O  N A C E N T E .

(ConttnuncviR.l
No podemos dar á este estudio las proporcio­

nes que quisiéramos y por lo tanto nada dire­
mos del Momeo y Julieta, de Mreille, de la Mei- 
nadeSaba,ópBT& en cinco actos iuuugnrada en 
el teatro de la Opera, de los coros en la tragedia 
de las Z>os Meinas de Oalia, gran cantata oida 
primero en Lóndres y luego en París, en los con­
ciertos de la Sociedad del Con-ervatorio y  en 
el teatro de la Opera Cómica, como tampoco 
de la música de Juana de Arco, compuesta en 
Lóndres en el palacio de los señores Weldon, los 
amigos de Gounod, eu cuya compañía ha vivido 
d u rao te va rl os años.

Entregado á sí mismo, Gounod es Inagotable, 
si asi vale decirlo, pues solo en diez y nueve 
meses, de 1.“ de Mayo de 1811 á 31 do Diciembre 
de 1812, escribió y publicó tros tomos de coros,
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una misa, un Te-Detm, un Magniñcat, un Re- 
guiem, \iu Pacer Noster, uu Ave verum, un Ve- 
silla Regis, con mas once cantos sagrados y 
veinte y cuatro profanos, y  un poema en varias 
partes titulada Biombina, que goza en Italia ver­
dadera fama y  popularidad, con mas cuatro dúos, 
doce trozos de varias voces, y tres transcripcio­
nes para el plano, de obras compuestas para la 
orquesta.

Hay sitios favorables á la fecundidad de la in­
teligencia como los hay que tienden á la pereza 
y  esterilidad de la imaginación.

Fundados eu esto, se ha añrmado que ñ Gou- 
nod le gusta mas escribir en Lóndres que en Pa­
rís; mas no es enteramente exacto. A Oonnod le 
gusta el palacio de sus amigos de Lóndres seño­
res Weldon, porque en dicho palacio su alma es­
taba en BU elemento, en la soledad del claustro 
con el movimiento artístico y  la vida intelectual.

Con efecto, ciertas horas de la semana aque­
lla solitaria casa se llenaba de armonías pro* 
feridas por uu gran coro de hombrea y mujeres.

Bajo la dirección de la señora Weldon (canta­
triz distinguida que París ha aplaudido en Galia, 
cuya parte principal cantaba ella) se ensayaban 
las obras aun inéditas del maestro, que mas tar­
de el público ola en conciertos periódico», dirigi­
dos por el mismo Gonnodeu Saint James hall.

Aquella casa mejor que palacio era un templo 
de la Música, en el que Gounod era el Dios, la se­
ñora Weldon la ferviente sacerdotisa, y el señor 
Weldon el aposto! convicto y animoso.

Hízoae allí ol ensayo general de la misa en do 
mayor dedicada al arzobispo de Westminster. Un 
centenar de cantores, niños, señoras y  señoritas 
de la sociedad aristocrática, entonaron la nueva
obra con la fé que arranca los aplausos mas es- 
poutáucos.

Habíase esperado al maestro para dirigiraque- 
11a misa y recibir sus defluitivaa observaciones. 
Gounod, bastante indiepueslo aquel dia, hizo 
un esfuerzo y bajo de su estudio, que se ha­
llaba en el piso segundo, al piso principal, dis- 
pnesto en sala de concierto, que podia contener 
unas doscientas personas. So presentó en plaii- 
tnflas, y cubierta la cabeza con un casquete de 
terciopelo.

Aplaudiéronlo al entrar, no porque llevase ol
birrete de terciopelo, sino por lascncillcz de aquel 
hombre á quien todos los allí reunidos conside­
raban como un genio superior.

Loa trozos mas notables de esa misa son el Bo-

mitieojllitinigetiile, cauto Interesante por lo ar­
monioso y claro, el Sancivo, de hermosa sonoridad 
y lleno de felices modulaciones, y el Osalutaris, 
que es de una suavidad angelical, exhalándose de 
esa penetrante melodía una especie de aroma de 
incienso.

El autor pareció satisfecho de sus intérpretes; 
y les dirigió un discurso en inglés que no habría 
desdeñado el mismo lord Byron, no solo por la 
pureza del acento, si no también por la elevación 
de conceptos y  lo correcto de la frase.(Sí concluirá.)

—to-CCaJ'tr-J—

> Im o . G R A V E N .Dos \eccs premiadu por t j Academia fiancesa.) 
T R A D U C ID A  D E L A  14. '  BD IO IO N .

(Conlinuacion.)
III.

Comprenderáse ahora la emoción del Marqués 
al verse elegido por Guillermo para confidente de 
sus últimas voluntades, y por qué su mano tem­
blaba al recibir el paquete que le había confiado 
el jóven vendeano. Es fácil de adivinar la lucha 
que sufrió su alma entre la piedad y el honor, á 
los que DO hubiera faltado por nada del mundo, 
y el sentimiento compuesto de amor y de celos 
que hacia un mes convertía su vida en un supli­
cio; suplicio dol cual pensaba con cnagenamiento 
involuntario verse aliviado, al menos por algún 
tiempo. [Guillermo habla partido! no era otro su 
pensamiento. Por espacio de algunos dias, de se­
manas quizás, estaría libre de la Intolerable pre­
sencia de su dicha. En cuanto á las eventualida­
des de )a terrible aventura en que el jóven se ba- 
bia empeñado, el Marqués solo quería pensar en 
las mas tranquilizadoras, rechazando los pciisa- 
mieuto adversos, por una especie de temor ins­
tintivo do que hiciese nacer eu su corazón una 
horrible alegría, que repugnaba á su noble na­
turaleza.

El Marqués empezó por preguntarse, qué es lo 
que diría, si se hablase delante de él)dn la ausencia 
do Guillermo; pero las primeras palabras queoyd, 
cuando & la hora de costumbre llegó á Elm Cot- 
íage, le sacaron de apuros.
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ÀnDqne Gaitlermo do previese la víspera qae 
bebiera de partir tan de repente, rabia lo bastan* 
te acerca del objeto de la reunión A que debía 
asistir, para sospechar laexpedidon que en aque­
lla serla propuesta, y habla tenido el cuidado 
de preparar á Carlota para una aascncia de al­
gunos días, dejando expresamente en la Incertl- 
dumbre el momento preciso de la partida, asi 
como también el de sa regreso. Gnillermo creía 
qoe, antes de partir, tendría tiempo de volver 
aanqnesolo fuese por un instante, y  pensaba de­
cirle entonces à Carlota toda la verdad, conñando 
en el valor qne, en tiempos de lucha, asiste á las 
mojeres lo mismo que á los hombres. No conside­
raba, pues, aquella entrevista como la última; y 
sin embargo, cnando en el momento de dejar á 
SQ amada y  besarle la mano, le dijo: «Pronto mia 
para siempre,» sintió su corazón horriblemente 
oprimido, y se marclió bruscamente por temor do 
que se notara su turbación.

Poro Carlota se hallaba en esos momentos de 
la vida en qne solo se piensa en la folicidad; por 
lo cual, cnando el Marqués la vlóal dia siguiente, 
su sostro estaba sereno, y ella misma fué quien 
le explicó la ausencia de Guillermo del modu miis 
sencillo, sin mostrar Inquietud ni tristeza. Gui­
llermo estaba hiiseute en una partida de recreo, 
de la que volvería pronto; y A su regreso, estarla 
cercano para ellos el día de vivir inseparables!

Durante algunos días nada vino á turbar la 
tranquilidad de Carlota ni los goces que procu­
raban al Marqués los cambios operadas en las 
costumbres de la reunión pnr la parilda de Gui­
llermo. Cuando la noche les hacia di jar el jardín, 
Guillermo y Carlota tenían la costumbre de colo- 
carsea! piano y pasar é menudo en é! una parte 
de la velada; cantaban juntos, acompañados por 
Luisa, locual era un modo distinto y mas dulce 
de hablarse.

E?tos pequeños conciertos de familia gustaban 
mucho al doctor Perceval, y parecían tener tam­
bién un discreto admirador en el Jóven alto que 
vimos deb-jo de la catalpa el dia de la primera 
visita del Marqués, y al cual fué presentado des­
pués con el nombre de Enrique Devereox: este, 
sin acercarse à los can tan tes y basta sin mirarlos, 
á menudo parecía que los es.'.uchaba, no sola­
mente con atención sino con una emoción sin­
gular. Rn cnanto al Marqués, aquel plano en el 
que se atrincheraban la juventud y la dicha de 
los desposados, le era simplemente odioso. No fué, 
por lo tanto, para él, un cambio Indiferente el de

encontrar & Carlota sentada junto á la mesa, el de 
acercarse á su lado, atreverse k mirarla mientras 
trabajaba, poder hablar con ella, y encontrará 
veces una sonrisa cuando levantaba la cabeza: 
todo esto era casi una dicha, en comparación de 
lo que habla sufrido por espacio de un mes. De 
este modo, sin pensar ene! pasado ni en el porve­
nir, olvidando á Aubrys y olvidándose de sí mis­
mo, el pobre Marqués dejó pasar los días; y trans­
currió mas de una semana, desde la partida de 
Guillermo, ein que aquel diese un paso para in­
formarse del resoltado de ia expedición en que el 
jóven tomaba parte.

Una noche, [era el 12 de Setiembre,) la peque­
ña tertulia de Elm Cottage estaba reunida como 
de costumbre alrededor de la mesa, cuando Eq- 
riquo Devereux, que lela un periódico, so estre­
meció; y después do una rápida mirada á su al­
rededor, dobló la hoja que lela y la ocultó viva­
mente. Carlota no habla visto nada, pues tenia 
los ojos fijos en suiabor, y aquel movimiento pasó 
desapercibido para todos, excepto para e! Mar­
qués. Devereux se apercibió de ello; pero lejos de 
evitar su mirada, le hizo un signo imperceptible 
que el Marqués compreodló; pues se levantó al 
momento, y dirigiéndose sin afectación hacia la 
ventana, dijo á Devereux:

—,Qué hermosa noche! domos una vuelta por 
el jardín.

(Se con lín iu ird .]

J A R D I N E R I A  DE SALON.
(Continuación.)

Ignorando el mal que les has cansado te en­
tristeces, porque en el fondo eres compasiva, y 
te asombras, diciendo : «No sé... no es mia la 
culpa »

En lao b ra íf  Pirofa de Walter Scolt, eljardl- 
nero de las islas Setland so maravilla de quo los 
manzanos se le bayan helado, y exclama lo pro­
pio que tú: «No sé... no es por culpa mía, porque 
á fe, á fo que yo toa he regado todo el invierno 
con agua caliente.»

Es el mismo error en sentido inverso.
Suplicóte, pertanto, qne recuerdes loque paso 

á decir.
Para regar una planta cualquiera cultivada 

en macota dentro del salón, conviene, en pri­
mer lugar, qne el agua de que te sirvas scade
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temperatura Igual á la de la tierra en que vege­
tan las raíces de la planta.

SI tienes ocasión de ver un invernadero y ob­
servas con interés la manera de cuidarlo, nota- 
rés que contiene siempre un depósito de agua 
destinado al riego de las plantas que viven allí 
dentro.

Dicha agua por la sola razón deque perma­
nece encerrada en el invernadero, adquiere la 
temperatura de todo el Interior, y cuando se la 
emplea no es mas fría ni caliente qne la tierra 
en qne viven aquellas plantas.

Ese es el ejemplo qne debes imitar y nunca te 
arrepentlrés.

Es decir, que por la noche antea de acostarte 
entras un botijo lleno de agua en el aposento don­
de tengas tus flores, para regarlas al día siguien­
te por la maflana.

Aquella agua y la tierra de las macetas se ha- 
llarén en idéntica temperatura.

Cuando se trata de plantas ó árboles qne ve­
getan al aire libre, se los debe regar con agua 
expuesta directamente á la temperatura de la at­
mósfera.

C A L E F A C C I O N .

No es el calor lo que mas importa para que 
vivan lozanas las plantas en las habitaciones,' 
puesto que la maj or parte do las que puedan cul­
tivarse durante el invierno, estarán bastante 
guardadas del frió dentro de la casa.

Lo esencial es que no pasen por bruscas alter­
nativas de frío ó calor, que no se las esponga por 
la noche ¿ la inclemeocia, donde puedan Itelarse, 
y qiie para ellas haya la menor diferencia posible 
entre la temperatura del dia y la de la noche.

Bajo ese punto y en ol propio interés déla 
cuidadosa jardinera de salón, no es difícil satis­
facer à las pobrecltas plantas, que si no pueden 
quejarse á veces, no dejan de ser sensibles á los 
rigores del tiempo.

Debemos tener presente que en España donde 
el frió no suele ser intenso en invierno, mas que 
en tierras montañosas y en países del Norte, no 
es preciso tener tanto cuidado, pues caceptuando 
las noches en que hiela, pueden las plantas co­
municar indirectamente con el aire exterior sin 
riesgo de que se marchiten y mueran. Les basta 
entonces estar abrigadas de la escarcha y  otras 
humedades de la atmósfera. (Se conlóiuartí.;

CIENCIA FAMILIAR.
L L U V IA  Y  B U E N  T IE M P Oron

ARTURO MANGIN.

(Contiauacion.)

—Ahora bien ¿de dónde nos viene el calor? 
—Del sol.
—Justamente este hermoso astro lace para 

todos, mas no para todos á la vez: sus revolncio- 
nes aparentes que en realidad son las de nnestro 
planeta, le hacen derramar sucesivamente, en 
periódicas desigualdades, la luz y el calor sobre 
las diversas zonas de la esfera terrestre. De ahí 
proceden el día y la noche, de ahí dimana la va­
riedad de las estaciones annalesj de ahí los con­
tinuos cambios de temperatura, las alternativas 
de calor y frío, las tempestades y vientos, la llu­
via y la sequía, el bueno y mal tiempo en fin.

Así comprenderá usted, señora, la razón qne 
tuvo el señor Babínet para llamar al sol grande 
agitador de las masas aéreas.

Lo que el sol deja hacer á los demás agentes 
modifleadores de la atmósfera, se reduce á muy 
poca cosa, y p demos pasarlo por alto, cuando 
menos por el momento.

Con no menos razón dijo Jamin en lenguaje 
pintoresco si bien que familiar: «£1 viento des­
empeña el oficio de aguador.*

-Expliqúese usted.
—El vi 'lito vA á buscar el agua á los mares 

de la zona tórrida, y nos la trae á nosotros, los 
habitantes de la zona templada, derramándola la 
mayor parte de las veces en forma de lluvia. A 
los moradores de la zona glacial no suele dársela 
más que en estado de nieve. Y cuando ba hecho 
la distribución del modo que tiene por conve­
niente, se marcha de nuevo á las regiones tropi­
cales á llenar las cobas, y vuelvo con ellas com­
pletamente llenas, si no las derrama por el cami­
no, y así sucesivamente va y viene en todos 
sentidos y direcciones.

CAPÍTULO 11.

El Si'!.—Viajes del \iento.—í l  rcuodor v rl polo en iin salón.— Esperimenlo de FratiVlIn.—Circulación atiiiosfírica.—Zgiiasy rlinias.—Dblritos sin llu'la.—lleeanisino de tas grandes cor­rientes.—.Oisios y contra ali-ios.—Grandes ríos atmosféricos. —El Clouii-rinj.—La «na de las calma» eenaior ates... y do las lempostades.—Torbellinos ícicloue».—Las nueve lonas.—
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80 tíEMANARTO FAMILIAR PINTORESCO.Vientos secos y vientos búiiieilos.—ti Gul[-tÍTeam.—la rota­ción délos vientos.—Vientes periódicos.—Uouzones.—El libro do Marie navy.—iíoeimíentos á t In ofmói^era y iosmures.— Vientos etesioa.— Brisas diarias.—El calor y el trio,— Pre­visión del estado del tíciiipo.—Opioioo do Biol.—La luna y las estrellas errantes.
Después de ana brevp pausa durante la cual 

tuvo mi oyente la amabilidad de mandar qoe me 
sirvieran un te que refrescara mi garganta, pro­
siguió nuestro instraetivo diálogo, siendo la se- 
Qora X la que rompió el silencio.

—Lo que usted ha dicho, maestro, me ha pare­
cido tan sencillo como 
satisfactorio. Si los 
aguadores que nos 
tracu cada dia las co­
bas de agua couque 
llenar las tinajas y 
fuentes de nuestras 
moradas, hubiesen oi­
do á usted, estarían 
orgullosos y conten­
tos de saber que el 
viento es un camara­
da suyo, y que ellos y 
él tienen el sol por 
patrón.

—Que á ellos les 
hace á veces flaco ser­
vicio.

—Es verdad; pero 
me falta comprender
en virtud de qué mecanismo se operan esos con ti­
naos viajes, y espero que usted tendrá la amabi­
lidad de csplicáimeio.

—Usted sabe, señora, que en el ecuador hace 
mucho calor y  en los polos mucho frió.

—Por supuesto: ¿quien no lo sabe?
—Tampoco ignora lo que es el tiraje de una 

estofa ó chimenea.
—De veras no lo ignoro... ¡oh! es mucho sa­

ber... Pero ¿qué relación hay entre el ecuador y 
una chimenea?

—Mucha: hay una semejanza perfecta.
—Coufleso que no lo entiendo.
—La chimenea, lo mismo que el ecuador, es 

un foco de calor. La chimenea tira bien cuando 
no esparrama el humo por el aposento.

—¿Y qué signíflea eso?
—Significa que el aire del salón que se calieii-

E e p o r lm e n to  d e  F r a n k l i n .

ta atravesando el hogar para alimentar la com­
bustión de la leña, se d ila ta '’onsiderablemente, 
se hace especlflcamentc muy ligero, sobo por tal 
conducto arriba y so va al esterlor. Queda otro 
tanto menos de aire en el salón, ó en otros térmi­
nos: el tiraje de la chimenea produce un vacio 
parcial que se llena en seguida con el aire conti- 
gno ul mismosalou. Si pone usted la mano ou las 
rendijas ó junturas do la puerta, se siente frió, 
¿no es verdad? Pnes bien, señora; la chimenea 
representa ul ecuador; la puerta es una imágeu 
de! polo. ¿Quiere usted perniitirmeahora que re­

produzca delante de 
usted un esperimento 
por demás sencillo, 
imaginado por el cé­
lebre Franklin?

—Con mucho gusto. 
—Abro pues, la 

puerta... pero tran­
quilícese usted , la 
abro tan solo por un 
momento. Pongo en el 
suelo una bajía en­
cendida, y sostengo 
en alto esta otra. ¿Qué 
nota Qsted?

—Veo la llama de la 
bujía que está en el 
suelo impelida hácia 
el interior del salón, 
conforme habría su­

puesto. Pero la llama de la que usted tiene en 
la mano, se dirige al csterior; y eso es lo que 
me parece estrauo.

—Y no obstante, es lo mas natural.
—No comprendo.
—El aire que aquí se calienta al fuego déla 

chimenea sube al techo, puesto que es mus lige­
ro que el aire frió, como se puede comprobar con 
solo levantar la mano. Pero este fenómeno es mu­
cho mas notable en un teatro, por ejemplo, don­
de hace en el último piso uii calor sofocante, 
cuando los espectadores del patio apenas tienen 
bastante calor, lo cual hace decir vulgarmente 
que el calor sube. Mas no es que el calor suba, 
sino el aire caliento.

(S( continuarli.)

EQITOB, «AIYADOR RANEBO.

Otwfi
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